
In memoriam Dr. Gregorio MinW 
Antonio Fraga Mouret* 

Agradezco a la Mesa Directiva de la Academia Nacional de 
Medicinael haberme encargadoeste homenaje académico en 
honor de mi mejor amigo, el doctor Gregorio Mintz. 

La desaparicióndel doctor Mintzesunagranpérdidapara 
sus familiares, sus amigos, la reumatología, la medicina 
mexicana, la Academia Nacional de Medicina y la máxima 
agrupación de reumatología que es la Liga Internacional 
contra el Reumatismo y de la cual él dekria haber tomado su 
presidencia el próximo mes de julio. 

En el año de 1959, m e  el privilegio de conocer al doctor 
Mintz en el extranjero cuando él era ya jefe de residentes de 
medicinainterna, puestoque ocupóentre cuarentamédicos en 
el Hospital Michael Reese de Chicago. Esto reflejaba la gran 
visión y tenacidad de Gregorio ya que, por una parte, en 
aquella época no existia la medicina interna como especiali- 
dad y la que se ensefiaba en nuestro pais era fragmentada y, 
por otra parte, implicópara él no sólo el aprender otro idioma, 
el nial llegó a dominar, sino una labor cotidiana dificil de 
aprendizajeteórico-práctico, la cual hizo couun gran empetio 
que lo k v 6  a destacarse entre sus compañeros. El doctor 
Mintz tenía como expectativa ser dentro de la medicina y 
dentro de lo posible, un médico universal por lo cual escogió 
la especialidad a la que me he referido. 

A su regreso a México en 1960 y después de haberse 
preparado por cuatro años, ingresó al Instituto Nacional de 
Cardiologia en donde reorientó su inclinación hacia la 
reumatología y convivió con lo que constituía la segunda 
generación de reumatólogos, entre los cuales se encontraban 
Altonso Chávez, Gutiérrez Moyano, Pindaro Martínez y 
nuestro queridoacadémicorecién desaparecido Gabor Katona. 

En 1963 funda el servicio de reumatología en el Hospital 
General del Centro Médico Nacional del Seguro Social, que 
gracias a su gran empeiio y visión se transformó rápidamente, 
en aquella época, en el servicio más completo de la especia- 
lidad del continente, ya que logró conjuntar el áreapediátnca 
de medicina física y rehabilitaci6ny puso especial empefio en 
encontrar un cirujano ortopédico al que le interesara la 
reumatologíaque fue el academicodoctorReyes Cunningham, 
lo que permitió que se aplicaran por primera vez en nuestro 
país, y con granéxito, las prótesis dededos, rodillas y caderas 
en pacientes reumáticos. 

Su inquietuQ su claro anáiisis y solución completa a los 
problemas, no sólo de su especialidad, de la medicina y de la 
vida, lo llevaron a ser muy apreciado por todos aquellos que 
lo conocieron y por ello, en 1968, durante la temible nisis 
médica, fue designado como representante ante la Alianza 
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Médica que fue la aibuna más grande que se ha fomadopam 
lucharpor la mejoría económica y académicadel médico. Ahí 
el doctor Mine actuó con dos de sus mejores nialidades: 
valentía ypmdenciacombativa, estaúltima degran importan- 
cia ya que presupone una acinación hipocrática: primero, no 
hacerdaño, en estecasoa sus representados, y 
lo posible para mejorar la situación del enfermo, en este caso 
era la medicina del pais. 

Su interés por la emñanza siempre fue maniñesto. Su 
actividad docente no sólo se concretó a los residentes y fne asi 
como viajó por todo nuestro país dando conferencias a 
sociedades, universidades y colegios médicos. En esta activi- 
dad no sólodescribe doctoralmentelospadecimientosreumá- 
tiws sino que, con todo cnidado y aun con complacencia, 
contestaba las dudas que le planteaban estudiantes y m6dicos 
y departía amigablemente con sus exresidentes, que llegaron 
auncentenar, en los cuales siempre dejó la frase o la idea que 
serviría en el futuro para infundirles ánimo o forjar en ellos 
seresdebien. Sepreocupópor todos elloscomoel maestro que 
desea que sus seresqueridos, enloposible, tenganunáreapara 
realizarse y medios para subsistir. Para lograrlo dedicó un 
enorme esfuerzo para que a nivel institucional y universitario, 
se reconociera la especialidad de posgrado así como lograr la 
apertura de plazas de la especialidad. En este capítulo, su 
interks era implantar una preparación superior de posgrado 
que lollevó aaceptarlajefaturade ensetianzae investigación, 
sinembargo, lainñltraciónburocráticaeneláteamédica, que 
aun existe más acentuada en nuestros días, le hizo imposible 
realizar su misiónpor lo que renunció al puesto y regresó a su 
amado senicio. 

Ubicado en su tiempo tuvo el convencimiento de que el 
médiw debe establecer sus propias reglas de oro para reafir- 
marsusconocimientosy proteger alos paciente  e asiqne, 
conunpequefio grupo de especialistas, mostró su creatividad 
al fundar el Consejo de la Especialidad, que en 1972 fue el 
segundo declarado idóneo por nuestra Academia. Como 
investigador fuedistinguido por las academias más prestigia- 
das del país: la Nacional de Medicina, la de Investigación 
Cienüñca, etc. Fue también reconocido como investigador 
por el Sistema Nacional de Investigadores y el Instituto 
Mexicano del Seguro Social. Este reconocimiento le fue 
hecho másallá de nuestrashnteras por más de nna veintena 
de sociedades, lo que lo acredita corn0.m médiw universal. 

Sus publicaciones superaron las 150, varias de ellas 
publicadas entre 1965 y 1984, y se cowirtiemu en clásicas de 
nuestra especialidad. 

En 1985 el terremoto d&6 su casa de trabajo; ya 
enfermo, él escribió: "Me tocó un buen boleto en la vida, la 
gocé, la vivi completa, me divertí", hermosa frase en la que 
perdonaala naturalezaporhabertrnncado momentáneamen- 
te lo que estaba realizando. h d o  llegó al Hospital de 
Especialidades de LaRaza, su presencia, la de sus médicos de 



base y sus residentes, constiiuyó el reencuentro familiar con 
nosotros queaún manteniamos nuestra casa en pie. Y fue ahí 
donde volvió a manifestar su templanza, capacidad y 
academismo que mejoró el ánimo de los suyos y estimuló a los 
de casa. 

Himuna laborincesantedurante más deveinteaños enlas 
diferentes ligas continentales de reumatolngía, en las cuales, 
como reconocimiento académico a su inteligencia, dinamis- 
mo y granvisión, fue llamadoaocupardistintospuestosen sus 
comités, esto culminó con su elección wmo presidente de la 
Liga Internacional contra el Reumatismo, puesto que el 
ingrato destino le impidió desempeñar. 

Algunas gentes lo criticaron por su aparente cinismo, 
otras por su intolerancia, todos ellos estaban equivocados. Su 
cinismoeralamaneradedefensadeunser humanoy sensible. 
Suintoleranciaeraantelamediocridadylamentira,puespara 
él wnstiíuía un fracaso ético y hwnano que personas con 
capacidad desperdiciaran las oportunidades que la vida o él 
les hubieran generado. 

Con su partida existe un gran vacío para su dedicada y 
amorosaesposaRaque1; para sus m t r o  hijos, Feg, Abraham, 
Dina y Joshua; para sus amigos, para sus exresidentes a los 
cuales a través del tiempo adoptó como familia, y para la 
renmatologia mundial. 

Élescribiódurante suenfermedadcomounaclaramuestra 
de su inteligencia ante lo inevitable: "Las leyes biológicas no 
se discuten, ni se regatean, se aceptan." ~ e ~ d i j o  ya enfermo: 
"la quimioterapia me puede prolongar un 50% la vida, pero 
desde que la recibo, me he sentido mal todos los das, por lo 
que prefiero tener calidad de vida el tiempo que me quede". 
Esta, su última frase, fue su guia al tratar a sus pacientes, al 
tratar de otorgarles calidad de vida. 

Gregorio Mintz ahora descansa, porque su proyecto en la 
vida lo plasmó y es guia y estimulo para todo aquel que se 
precie de ser académico. 

In rnernoriarn Dr. Federico Sotelo Ortiz* 
Alfredo lñarritu Cervantes* 

Dr. Víctor Espinosa de IosReyes, Presidente de la Academia 
Nacional de Medicina. Miembros del Presidium, colegas 
académicos, familiares del d m  Federico Sotelo Ortiz, 
Sefloras y sefiores 

Agradezco a la Mesa Directiva de nuestra Academia la 
oportunidad que me dieron para decir unas palabras en 
recuerdo de nuestro estimado amigo y Académico doctor 
Fedenco SoteloOrtiz,fallecidoeldia 1. dediciembrede 1992. 

^Lefdo el 7 de julio de 1993 

xAcaderniw. 

Situar a Federico Sotelo a lo largo de sus poco más de-79 
años de vida y sus 45 como médiw cirnjano ortopédico, es 
traer al presente intensas vivencias, episodios de una tenaz 
lucha con su propio estilo, pasión, eficiencia y vocación de 
senicio enbeneficio de sus pacientes, para alcanzar siempre 
las metas propuestas. 

Federiw nació en Cabnrca, Sonora, el día 4 de junio de 
1913; hijo de un maestro de escuela y huérfano desde sus 
primerosañnsdevida,twoquelucharardnamentedesde~o 
para superarse día a día. Su actividad estudiantil la inició en 
lacindad que lovio nacer, la preparatoria en Hermosillo, para 
después trasladarsea la ciudadde México aestndiar Medicina 
en la Universidad Nacional Autónoma de México, caracteri- 
zándoseapesardelosnopocosproblemas mnómicospor los 
que pasó, como tenaz y constante en sus estudios, para 
recibirse en el año de 1943. 

Cumplió con su senicio social en la ciudad de Arizpe de 
su natal Sonora y posteriormente se especializó en cimgía 
ortopédica en el Hospital For Joint Disease en la ciudad de 
New York durante los años de 1943 a 1947, regresando por 
unos cuantos meses a trabajar a la ciudad de México y 
posteriormente, desde 1948, radicar y desarrollar con gran 
éxito su especialidad en la ciudad de Hermosillo, hasta su 
muerte. 

En la cimgía ortopédica fue un médico de alto reconoci- 
miento, tanto de parte de sus pacientes que lo seguían con 
admiración, agradecimiento y fe ciegas, como de sus colegas 
y alumnos, fmto de su carisma y carácter siempre jovial, 
manifestado por la muy personal forma devestir, ropa Ilama- 
tiva floreada, que utilizaba aun en actividades oficiales y en 
el mismo quirófano y elusode motocicletapara transportarse 
y viajar. 

También se caracterizó por su habilidad en la práctica de 
la cirngía y mantener una educación continua, estudiando y 
asistiendo en forma activa a múltiples congresos nacionales 
e internacionales. 

Perteneció amúltiples asociaciones médicas, entre las que 
mencionaremos a la Academia Mexicana de Cirngía, desde 
1960; la Nacional de Medicina desde 196 1; la Americana de 
CirngíaOrtopédica y Traumatología, 1aMexicanadeOrtope- 
dia, Miembro Honorario de la Real Academia de Londres y de 
la Universidad de Te1 Aviv. 

Publicó más de 50 trabajos de la especialidad y desarrolló 
intensamente la docencia en la Universidad de Sonora, de la 
cual llegó a ser Rector y miembro de la Junta de Gobierno. 
Cultivó también la antropología y la música clásica. 

Federico Sotelo Ortiz, casó con Idolina GarzaBetancowt, 
con quien procreó cinco hijos: dos mujercitas, Lonrdes y 
Coppelia-Ludmilla y tres hombres, Abelardo, Danilo y 
Sigfndo, los dos primeros cinijanos ortopédicos que radican 
y trabajan en la ciudad de Tucson, Atizona. 



Sentirnosenlaprofundidad suausencia, laobra de suvida 
la calificamos como brillante por sus aciertos y la pasión 
estimulante y fecnnda que imprimió durante su vida para 
hacer el bien, nos quedamos con su jovial recnerdo, parte 
diáfana e imperecedera que siempre supo cultivar, los que 
seguimos en este ir y venir de lavida, debemos wntagiarnos 
de su humanismo, amor, ética y voluntad de servir que 
Federico Sotelo Ortiz profesó como triunfador en la vida. 

Muchas gracias 

In memoriam Dr. Antonio Estandía Cano* 
Abdo Bisteni Adem* 

Antonio Estandia generó sn propia jornada con recomdo 
intachable, sobrioenel bablar,rectoy concisoenlaexpresión; 
el cariiío a sus pacientes y de sus pacientes hacia 61 son 
testimonio de fecunda dedicación en la medicina. Antonio 
perteneció a ese grupo selecto en el que la clínica es el centro 
de la ciencia y del arte de curar: clínica de inteligencia y de 
pasión, de entrega y raciocinio. Por ello es representativo de 
su gmpo y de su generación. 
Lafamiliafuesiempresuuniversoy, enella fuecentro creador 
y generador. Cada hijo fue siempre una esperanza, un cuiño, 
nnailusióny, juntoaél, elamor de suvida, Lucita, compañera 
y protectora, arraigados recíprocamente, unidos en su esen- 
cia. 

Hablar ante los miembros de esta honorable corpnración del Antonio fue leal como lo con sus 

comp~eroquenosprecedióenla~madasinretorno, amigos. Su concepto de amistad no era desbordar Y expresar 

lleva en conjunto tantos aspectos de que el equilibrio excesos de alabanzas ni ruidosas manifestaciones. Como en 

de la síntesis es obligado. todo él, su quietnd y paz interior y su parquedad en la 
expresión leimpnmieron las características personalesque ya 

El doctor Antonio Estandíavivió en lamedicina y para la son la imagen que recordamos, 
medicina, vivió en la familiay enlaamistad. Estas fueron sus 
pasionesoriginales y naturales y nunca el encuentro El reencontramos con el amigoy compafiero, como en esta 

con ellas, El nacimiento natural de sus cualidades fue el 
pequefia memona, ante otros amigos, compañerosy familia- 

producto de la sencillez y de la eugenesia y esas cualidades s IeS' en * académico r~~ podemos Omitir la 

desarrollaron en la serenidad del hombre sencillo, recto, wn parte más que ya se fue y esa parte es la 
la madurez precoz que lo con aspiraciones supe- su humanidad, todo que lo hizo congniente, 
riores, poco mundanas, pero de franca humanidad. con sus trabajo, su forma de vivir y su lealtad a los valores 

superiores, a los demás y a sí mismo. 
El Antoniomédicoy maestroque wnocimosbebióparasu 

en calices diversos para espifitns de Así termino esta breve alocución, señores académicos, 

sabia anietud: sur>o de las aulas en Ramales y Santander, sobre uno de los nuestros que emprendió el camino obligado. 

Orduña y Vizcaya, tierra de sus mayores, y en México, en la 
tierra que lo vio nacer; Veracniz, donde el mar y la arena se 
calcinan, y también en esta insigne ciudad que lo formó y 
amamantó con educación superior. 

Su personalidad médica y profesional está íntimamente 
ligada al Instituto Nacional de Cardiologia Ignacio Chávez y 
a sus maestros y compañeros. El Instituto fue el crisol de su 
formación: comenzó de residente, terminó de jefe de semicio 
clínico. En la trayectoria, el recomdo fue amplio, porque 
nunca aceptó la visión estrecha, fue entusiasta y productivo 
administrador, veló sin descanso por los bienes de la Institu- 
ciónyparticipóeneldesarrollode ideasnuwas, constrnctivas 
y, muchas veces, innovadoras. 

Enlacienciaseadentró enel laboratorio deinvestigación, 
en México y en Houston, para producir con originalidad, en 
la elecimcardiografía y en las arritmias cardiacas, y un poco 
después, con estas bases sólidas, la clínica lo llamó y lo 
acaparó en tiempo y dedicación, en sus inclinaciones y en su 
mente. 

Fue profesor dedicado, con entrega a sus alumnos, punhial 
y disciplinado y ejemplo de moralidad. 

In memoriam Dr. Fernando Rébora 
Gutiérrez" 

Horacio Rubio Monteverde** 

Dr. Víctor M. Espinosa delos Reyes, Presidente de la Acade- 
mia Nacional de Medicina. 
Distinguidos integrantes de la mesa de honor, distinguida 
familia Rébnra, señoras y señores: 

Agradezw a la Mesa Directiva de la Academia Nacional 
de Medicina, el que me haya invitado para realizar este 
homenaje póstumo al doctor Fernando Rébnra Gutiérrez. 

Siempre he pensado que, en nuestra profesión, rendir 
homenajeesun acto de enorme trascendencia, ya que lejos de 
hacerlo por cumplir con el protocolo meramente social o 
institncional, significa el reconocimiento de nuestra colecti- 
vidad al esfuerzo realizado por algunos de nuestros colegas. 

'Leido el 31 de marzo de 1993. 

"AcadBmiw. 

'Leido el 18 de agosto de 1993. 
"AcadBmiw. 



En esta ocasión nos conmueve profundamente, pues ha- 
blar del maestro Rébora Gutiérrez es evocar una historia que 
involucra las raices de nuestra especialidad y para algunos de 
nosotros, de nuestra vida. 

De los fundadores del antiguo Sanatorio Huipulco, de los 
tisiológos que dieron su juventud en la lucha contra la 
tuberculosis, de aquellos médicos humanistas, queamaban la 
cnlturay e ~ q u e c í a n  sulabor wmo médiws tisiológos conel 
conocimiento de la música, la pintura, la historia de México 
y del mundo, era el maestro Rébora un representante ejem- 
plar. 

Verlo caminar con su cotidiana agilidad por el INW 
verlo sonreir y hacer bromas con todos nosotros hace apenas 
algunos meses, era sentir en él la presencia de los doctores 
Ismael Cosio Villegas, Luis Niebla, Fernando Katz, Miguel 
Jiménez, de mi padre el doctor Rubio Palacios y de todos 
aquellos que forjaron unavisión de la ciencia midica wmpro- 
metida w n  el hombre y su desarrollo social. 

El doctor Fernando Rébora Gutiérrez nace enla ciudadde 
México en pleno universo pofirista el 23 de julio de 1908, 
siendo muy niiioviaja a Gnadalajara donde hace sus primeros 
estudios y en 1927 regresa al Distrito Federal paraingresar a 
la Escuela Nacional de Medicina de la UNAM y hacer una 

el Onal de su vida, sus visitas a enfermos y sesibnes hicieron 
fama por la riqueza de su enseñanza, razón por la cual los 
residentes de todas las épocas solicitaban pasar parte de su 
entrenamiento por esta área. 

Es imposible recorrer la vida del doctor ReoOra y sus 
colegas contemporáneos sin topamos a cada paso con aque- 
llas imágenes del diario acontecer, que van desde los hechos 
anónimos y sencillos, pero profundamente significativos, 
hasta los grandes awntecimientos de los que fueron testigos 
y enalguna medidaprotagonistas; cuna de ideales y motor de 
impulso transformador que sacudió a nuestro pais con la 
Revolución de 1910. 

De abí provienen los programas de trabajo que desenca- 
denaron cambios radicales: se inicia el desarrollo industrial 
y elEstadogeneralas institucionesque harianposiblecumplir 
con las demandas sociales: educación, vivienda, salud, dere- 
cho al trabajo y a la organización obrera campesina De ahiel 
nacimiento de la Secretaría de Salud que este aiio celebra su 
cincuentenario. 

En esos aflos precisamente se crea el gmpo de "Amigos 
del Bacilo de Koch", integrado por los doctores Alejandro 
Celis, Octavio Bandal, Miguel Jiménez, Ismael Cosio 
Villegas y desde luego el maestro Rébora. 

brillan1ecarrerademedicocim~anoqueculmuiacn 1931,con EI mexicanose dedesí mismopara scguirv,viendo,decia 
la tesis Queloidesy colcemra. Samnel Ramosen su libro k:lpcrjldel hombrey Ioculturorn 

En ese mismo año empieza a ejercer la medicina en el Mdxico en los d o s  cuarenta. Cuando las temilias de los 
dispensario antituberculoso, y dos años después ingresa al "Amigos del Bacilo de Koch" derrochan su inteligencia del 
sanatorio para Tuberculosos de Huipulw dispuesto a cerrar buen humor indispensable para el trabajo científico y fue la 
filas con unos cuantos médiws jóvenes, que como él, habian primera piedra de la Sociedad Mexicana de Tubercuiosis, 
decidido ocuparse de una especialidad incipiente de la que Silicosis y Enfermedades del Aparato Respiratorio que en 
pocos querían hacerse cargo por nueva e incierta, bajo la que 
mparabanlagrancantidaddecasos detuberculosis pulmonar, 
que en aquella época engrosaban las cifras de morbi-morta- 
lidad. 

Vanguardistas, visionarios, quijotes, los tisiol6gos se 
empecinaron en el desarrollo de una herramienta médica 
científica para enfrentar a la tubercnlosis, que habia hallado 
en la miseria mexicana un campo fértil, cuyos estragos 
parecían no tener remedio ni final. 

El maestro Rébora ocupa un lugar importante en la 
fundación del antiguo Sanatorio de Huipnlco, se encarga en 
principio de la admisión, posteriormente ejerce sus funciones 
como mtdico de sala, y en 1948 es nombrado por primeravez 
Director, cargo que ocupa durante ocho aflos en losniales creó 
laconsulta externa, el archivo, el banco de sangrey el servicio 
de pmebas funcionales, e inicia la tomogratia lineal de t6rax; 
durante su segundo periodo como director del Sanatorío, en 
la décadade los sesenta, revitalizó estos servicios y promovió 
diversas alternativas recreativas y educacionales para los 
pacientes internos, dadala largaestanciaque tenlanentonces. 

Como jefe del pabellón número cinco, cargo que ocupó 
entre sus dos periodos como Director y posteriormente hasta 

1938 se convierteen la ~ociedadde Neumol&íay ~ i m s a d e l  
tórax, de la que el maestro Rébora también fue fundador. 

Don Fernando fue miembro de la Academia Nacional de 
Medicinadesde l953,el AmericanCollegeofChe@F%yskhs 
y las Sociedades de Neumologia Brasilefla, Colombianas, 
Cubana y Argentina. 

Otrade las actividades quelo distinguieron fue la docencia. 
En 1934 ingresó a la Facultad Nacional de Medicina como 
profesor titular de clínica del aparato respiratorio, materia 
que impartió sitemáticamente hasta los úitimos años de su 
vida. 

El doctor Rtbora encontró más maneras de hacernos 
partícipes desus conocimientos, atravtsdel librode Skmiologia 
del aparato respiratorio que escribió hace pocos años. 

Entusiasta, deportista, consumado jugador de dominó, 
amigo de la diversión sana y reconocido hombre de familia, 
el maestro Rtbora tambi6n dej6 huella fuera del ámbito 
médico, haciéndole la vida más grata a aquellos que le 
rodearon. 

Esposo de dofla Emilia Togno que fue su compaflera 
durante todos los aflos de suvida; padre de seis hijos y abuelo 



de 17 nietos, deja la guía de un camino limpio del que todos 
estamos orgullosos. 

Agrade- al doctor Rébora Togno, colega y amigo el 
apoyo que me brindó para estas palabras. 

La desaparición del doctor Rébora Gutiérrez y del doctor 
Katz, a quien también guardaremosen lamemoria concariño 
y admiración, marca el fin de una era en la historia de la 
neumología mexicana. Desaparece con aqnellageneración de 
médicos humanistas que fundaron los cimientos de nuestro 
querido Hospital Huipulco. Desaparece, aclaro, en presencia 
física, que no en espíritu, pues su herencia es una riqueza que 
no perderemos jamás los que seguimos trabajando en los 
viejos muros de Huipulco, y que debemos transmitir a las 
generaciones que nos sucedan. 

Deleitarse con la elaborada armonía de una sinfonía de 
Vivaldi o con los acordes joviales del Huapango de Moncayo; 
interesarse porelacontecerpoliticoy socialdelpaís; refrendar 
en el trabajo cotidiano el compromiso adquirido con la salud 
de nuestro pueblo; entender el dolor de nuestros semejantes 
como el propio; saber condimentar el trabajocientífico con la 
sal del humor y de la amistad ... son estos privilegios que 
forman parte de la rica herencia de hombres como el doctor 
Fernando Rébora Gutiérrez, que nos la lega ahora con gene- 
msidad y bonhomía 

Muchas Gracias. 

In memoriam Dr. Juan Somolinos 
Palencia* 

Jorge Cowera Bernardelliw 

La Academia Nacional de Medicina me ha hecho el encargo 
de recordar ante ustedes a nuestro amigo y compaííero acadé- 
mico, el doctor Juan Somolinos Palencia, quien falleciera el 
pasado 9 de marzo. Es una tarea triste y honrosa para mi y, 
para quien considere los augurios, he de hacerla en el preciso 
día del año en que cumplo veintiocho de académico. Poco es 
lo que se puede decir en el tiempo señalado pero quiero, 
aunque someramente, recordar a Juan Somolinos como his- 
toriador, comoeditor,comoescritory comoacadémico. Nació 
en Estocolmo, Suecia, el 11 de agosto de 1938, hijo de 
ciudadanos españoles, el doctor G e d n  Somolinos d'Ardois 
y María Isabel Palencia de Somolinos. La familia llegó a 
México cnando Juan tenía once meses de edad. Fue educado 
en el Liceo Francés y en la Universidad Nacional Autónoma 
de México. La historia fue su profesión. De familia le venía. 
Su padre, además de trabajar en su laboratorio clínico, 
desarrolló una intensa labor como historiador de la medicina 
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mexicana, y como tal, ingresó a nuestra Academia en 1960. 
Juan Somolinos editó y publicó los libros que su padre 
escribiera, enpartinilar lostomos sobremedicina prehispánica 
que por su repentino fallecimiento dejara inéditos. Juan 
Somolinos ingresó a la Sociedad de Historia y Filosofía de la 
Medicina en 1958; la presidió y fundó su revista en 1972, 
siendo el editor hasta su muerte. Fue profesor de 1aEsmelade 
Medicina de la Universidad Autónoma de México, en la 
cátedra de Historia y Filosofía de la Medicina desde 1966 y 
titular desde 1973. En ella, se distinguió por su participación 
en la iniciación y en el desarrollo del Museo de Medicina de 
SantoDomingo. Su labor como historiador lo hizo merecedor 
del Premio Nacional de Ciencias y .Artes, que recibiera de 
manos del Presidente Salinas de Gortari en 1992. El doctor 
Somolinosdesarrollóunatareadegranvalorparalamedicina 
mexicana desde supuesto de muchos años como editor de las 
publicaciones del Instituto Mexicano del Seguro Social. 
Quienes laboramos en el Instituto en la época en que Juan 
Somolinos tomó las riendas de esa actividad, pudimos cons- 
tatar el cambio tan favorable que imprimió a sus publicacio- 
nes. La calidad que alcanzaron les permitió ser vebídos 
idóneos para la difusión de la medicina clínica a través de la 
Revista Médica del Instituto y de la investigación médica a 
través de los Archivos de Investigación Médica de México. 
Como escritor deja para la posteridad una obra vasta y 
variada. Sus titulos incluyen, entre muchos, libros de poesía, 
como Lasanimales, publicado en 1981; de aítica de arte, El 
surrealismo en lapintura mexicana de 1973 y, por supuesto, 
de historia, La belle epoque, 1971, así como los relacionados 
con la historia de la medicina, que fueron numerosos y entre 
loscualesdestacanEIDoctorJuan Terrésy su tiempode 1973 
y Unaantiguajornadaacadémica (LaAcademiadeMedicina 
en México, 1836) de 1979. Sus artidos aparecieron en muy 
diversas revistas, principalmente en nuestra Gaceta y en la 
Revistade IaSociedadde HistoriayFilosojia de IaMedicina. 
Entre los primeros, sonmemorablesElcuerno delunicarnio, 
Lapiedra bezoar y La farmacia mágicay popular, todos de 
1992. Juan Somolinos supo dejar su huella, productiva y 
creadora, en todas las sociedades en que participó. Muy 
recientemente, fue Presidente de la AsociaciónMédicaFran- 
co-Mexicana y, por circunstancias fortuitas, pude ser testigo 
del impulso que le supo dar a esa sociedad que tenía años de, 
si no muerta, por lo menos en estado de vida latente. Espere- 
mos que sus sucesores mantengan el camino que Juan señaló. 
Fue un académico ejemplar, y pocos de sus socios en sus 
CXXX años de existencia, han hecho por la Academia 
Nacional deMedicina lo que hizo Juan Somolinos. Ingresó en 
1974 y desde ese mismo año, se hizo cargo de la organización 
de su archivo, su bemerobiblioteca y su patrimonio histórico. 
En 1989 fue nombrado Curador de la Academia Nacional de 
Medicina. Aescasoscuatroaños deacadémico, fue nombrado 
editor de la Gaceta Médica de México, nuestra revista, y 
cumplióconesasfunciones hastaque losestragos desuúltima 
enfermedad se lo impidieran. 



Dwante su labor, le tooó vivir tiempos críticos para la 
Academia y para sus publicaciones y sólo los que comparti'a- 
mos sus dificultades sabemos loque la Academia ledebe: debo 
declarar ante ustedes que quizá sin él la Gaceta hubiera 
interrumpido sus más de 100 años de publicación continuada. 
La Gaceta refleja durante todo ese tiempo el carácter que Juan 
le quiso y supo imprimir: la delicadeza de su tipografia, el 
buen gusto de sus decoraciones, las viñetas biográficas con 
que llenaba las páginas pares que le quedaban vacías y que 

personalmente escribiera e ilustrara.. . Por si fuera poca, J~ 
Somolinoscumpliótambiéncorilaintensay dedicada tareade 
ser Secretario General de nuestra Corporación de 1981 a 
1983, fue su Vicepresidente en 1986 y ejerció la Presidencia 
en 1987 con la dignidad, eficiencia y sefiorio de que siempre 
hizo gala. Juan Somolinos nos ha dejado, pero su obra y su 
memoria perdurarán mientras exista la Academia Nacional 
de Medicina, y su recuerdo de amigo leal, mientras viva el 
último de quienes gozamos del privilegio de su amistad. 

itradictorios de los médicos, al llamar alos mejores c 

I la gran oportunidad de implorar una verdad que será reconocida como falsa algunos 
años mas tarde. De manera que creer en la medicina seria la suprema locura si no fuera 




